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CON RESPETO Y CARIÑO 

A TI PADRE, QUE EN GtORIA ES,ES 

A TI ~KADRE 1 QUE A MI LADO ESTAS 

CON GRATITUD Y RESPE~O 

A TI Ml~STRO, QUE Nili INICIASTE EN EL CAM!NO DEL SABER 

A TI l~IGO, QUE I~ ACOMP1lliAS POR EL CAMINO DE LA VIDA 



·I N T R O D U C C I O N 



La vida jurídica comercial modérna hubiera sido impo­
sible, sin "el nacimiento y desarroyo de esa gran categoría 
de cosas me~cantiles que son los títulos de cr~dito. Los­
inventos t~cnicos carecerían de medios y de disciplina --­
~ara su adecuado f~cionamiehto social. El mundo moderno-. 
carecería, e:ñ sintesis, de medios para movilizar su rique­
za y para superar los obstáculos del tiempo y espacio y ma 
terializar en el presente las ~iquezas del futuro. 

Elaborados por la práctica y la costumbre) dichos tí­
tulos han logr:ado, en no pequeña parte, su propia discipl! 
na, merced a,los esfuerzos y resultados obtenidos por sus­
int~rprete~. ~y los estudiosos podrán ver en esta inst1tu­
ci6n una de lAS mejores demos~raciones de la capacidad --­
oradora de la ciencia jurÍdica de los ~ltimos siglos. Pal! 
bras .~stas de Tulio Ascarelli, en su Appunti di Distri tto• 

Comerciale~ 

De ahi mi inter~s en hacer consistir esta mi tesis --
profesional, para adquirir mi título de Licenciado en Der~ 

cho, en llenar ciertas lagunas que 1~ Ley de Titulos de/-­

Credito, presenta en la actualidad. 
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CAPI1ULO I. 

DE LOS EFECTOS DE LA ADQUISICION DOLOSA DE 
UN TITULO DE,CREDITO, FRENTE A LA PERSONA­

QUE LEGALMENTE DEBA CUBRIRLO. 

La Ley mexicana en su artículo 6º define los títulos -
de crédito, como los documentos necesarios para ejercitar -
el derecho literal que en ellos se consigna, encontrándose­
implícita en dicha definición la palabra autonomía. 

Derivándose de tal definición sus principales caracte­
·rísticas que son: la incorporación, la legitimación, la li­

teralidad y la autonomía. 
a).- La incorporación. 
El título ue crédito es un documento que lleva incor--

porado un derecho, incorporación que aunque metafórica, es­
tan íntima que sólo quien poseé el título poseé el derecho, 
y para ejercitar éste es necesario exhibir aquél. 

Según Rocco, los títulos de crédito son aquéllos docu­
mentoB a los que va unido un der~cho de crédito, de modo 
que quien tiene el documento tiene también el crédito. 

Incorporación tan íntima del derecho al documento, --­
que el derecho se convierte en algo accesorio del documento. 

Desd~ el momento que se opera la consagración del de-­
recho en el título, irá el derecho prendido a él, por donde 
quiera que éste vaya, nutriéndose con su vida misma, co---­
rriéndo su misma suete, expuesto a sus propias crontingen--­
cias y viscisitudes. En tal forma que si el título se des­
t~uye o se pierde, a un mismo tiempo se pierde o destruye -

el derecho. 
b).- La legitimación. 
Esta es una aonsecuencia de la incorporación. Para -· 

ejercitar el derecho es necesario legitimarse, €xhibiendo -
el título de crédito 4 La legitimación tiene dos aspectos -

el activo y el pasivo. 
La legitimación activa consiste en la propiedad o ca--

lidad que tiGne el título de c•édito de atr.ibuir a su titu-
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lar, es decir, a quien lo poseé LtGA~TE, la facultad de­
exigir del obligado en el título el pago de la prestación -
que en él se consigna. 

O sea que sólo el titular dél documento puede legiti-­
marse como titular del derecho incorporado y exigir el cum­
plimj.ento de la obligación relativa~ 

En su aspecto pasivo~ la legitimación consiste en que­
el deudor obligado en el título cumple con su obligación y­
por tanto se libera de ella, pagando a quien aparezca como­
titular del documento. 

Y la razón es que ei el título anda circulando, el .de~ 
dor no puede saber quién ~ea su acreedor, sino hasta el mo­
mento en que éste se presente a cobrar, legitimándose acti­
vamente con la sola poses·ión del documento. 

Felipe de J. Tena afirma: precisamente porque se pien­
sa que el derecho de crédito va incorporando en el título -
y es por lo mismo inseparable de él, la tutela del adquiren 
te de buena fe suele presentarse en el sentido de que la -­
adquisición ~el derecho interno depende de la adquisición -
del derecho externo. 

Este es un error. Que de ciertos hechos la Ley haga -
dspender, así la adquisicíón del uno como la adquisición -­
del otro, no quie~e deCir, que todos las heChos idóneos pa­

.. ra adquirir el primero hagan adquirir también el segundo.,. -
y visiversa, 

Error que se traduce según Oarnelutti en afirmar que 
en la adquisición de los títulos de crédito, se verifique -
simultáneamente la adquisición de ambos derechos, esto es -
la adquisición del derecho de propiedad sobre el título y -

la titularidad del derecho en él incorporado • 
.. 

Concomitantemente.- No basta poseer de cualquier modo-
un título de crédito para tener la p~opiedad m~terial sobre 
el derecho en él incorpor~do. 

Para il~strar lo anterior ~eámoslo a la luz del ~i-·-­
guiente ejel}lplo. 

A, el tenedor de un título nominati~o negoctable lo -
abandona en un lugar a.l eu!á.l tu-vo -acéeso B 1, el c~al se ap,2_ 
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~era, -~~tatnt1flte· tié1 ini~m~ ~ yo· ~'r ei ~bl,'~'~§l.d~ ):il, 'I>agrq- 'déi-r 

;e·;:t;~c-Í9~r 'J>i'et'f;~nc~6 t~l 'álf~deratifi~ntó ;póí' !>ar.te. ~e 'B.* a ~O;ttt!. 
hüa.cit.n B~~ :t'a).s~tiéat).dQ la fi~ li,é' J:1,, loo ehdgsa. ~ <S~· .. :non1--~ 
~b~Ji· ,.:f:l:nsi:W.é:~t~ lJ.:egad-a·.l~ feohtt. <1~ ·t~ntJimi~nt(h :?>]'fata ·:4e. 
.,~top¡táfme .~1 tJ;ttulo..:r ei ~trter:rogJ3.~~e ~.s,;, >lde'bo :yb, t.>~~~"F 'tal;.. 
~~tt~o7;· --~o.nt::o;i?ñe- ~:¡;· ·a!I.1t"''é.~l:'o ¿8· .ñé'" 'la L~y ije -~:t~to§! ~é" ~~ 
·Qpe:¡:·ao;fó~~:s· d f:r ~ii"li. "tQ• e~ ·:t;·~rté'40t' ~~ 'ttft ;e~·~u'la. en, qu~ -~ ... ~·"'­
ll}lbi~r'é €,'!}<1Q".eosl ··a~~ .o~.P.t~-~~-4· -;pr~.l?ii=},;t,~rl·a. ~a e~ ·-t{tp.lo ,, .p;J:i9m:... 
.;¡>r~ ~~ justif~<¡ue f!li. :C.~r~9~H? m~-;.tahte. ··P;~a ¡3er+e ~o. -Í'pt~ ..... ~-­
~;rqm.pida de endosos_ ~l'í ~¡ :pi~s~~t·t3: ··~a!.}a, lf\ ·c~dehá. A~ ~UO"i 
·é·o.$ e~ ~n.interrumpida, lue~o- ifi"'f 'se ifiqla. este. pp'~cé:g'tot ?. '­
~b.f).tir:niiic:iJ9l"l: B'l ~fft1·ou#o; -wg:cu.~'l:lt:e d.~l. 'í>t'o-PJ..t>. ~·qtrúe~~i[:mf;oP 
·-pr~ge~túa~ ~J:¡- ~\la p.fi!~~ •tió ~'S~ á .~M.h?;44~ ~ se;pei~;rar~e, ·g:e. J..s: 

aut.gttticid~d. 4.é l-os. end:gso.~ ni· t~~ni; ií=t 'r>S:'é'tl)ltaa. 9e" }3-xigi~-· 
<4\fe ~~'t-a se I~ ~om.prtiabe-'w pkl:r;:o' Jéf' 'ii.et,j;fio~~-'i~ idént;tdad' de 

1~ 'pe:;r:-'S.ona que p~.a'S"~ri:.;t.é el· ~í;t:·W.tl· .. c·om~~~-timo te,ned.dr~ a~~­
i,>\1.~~3 de "~o:nf~~p¡iá.a.:d c.o:ti t~1.:&a 4:ttt·:tci.l:lds~ a:g;n-qu~-- ine C{)trs'J:;e ....­

:ql.l~· 13> ,l'a1.~i;C±có ).·a fl.rl'I).q. ~e At a t~~ d~ :en\l.J)S'á3:'ló,"·:Ft _su. n.om~ 
~ré; ;f 'IJfete¡t;¡.clér "PGste~idr~~e op"t;ert~r e1 ~br& tiel titulOl 
$1, yo deti~ó.~ ·cum,Pib (}~tt e-l: dP;l?l~,t'~ql>l~si:~.~~ .:t~ de "treri.flicra,_r 

.. fl). i~~p.~i~S.dá& ~El .~ pé'l'So,na qu~ p~~:tltá el ~ltl1J-o cómo --. 

-:t:.e'íl.e\it>r- ~Y :.2º ·:l~, o&nt:i.Jt.ui4,ao:. da: 1~~ -en'd-o.;s~'S-~1 .. -debo-- ~cnql.t¡:ír·,~ 

qu~-~ i:e~a,lrr¡.e~t'V' el ~r;;tgt1 .qu~ yo- ~.ér1$fr:'g.:q.e· e~f ;au:r.idít!ap:(entB ·..:;. 

wá.J:iitp.,¡ 
~s;L l>ue·s .;t~ tn&la té d.el po~e4op ,n.o ·co.b.s}irtti~ ~vo:r· $'t~ 

.tJI~ s;ma -~~·~Y:n.. i~~~lneJtbo pa))t:t: qu,t;. ..e~ .. J:\trt.e¡fQ:r' ~i,fiq,~ ~¡ ;.:;. ... 
$)~f$4 

· ;:>i>,:l ~m'bar&"P t,al concl.u-~itn _a;e ejlclle~~:r;a. í.~nt· f3vi2let.te~ --· 
-~qft.kfiV.:i;:.e~.iq~ lipn .ei1 pl'incfpi.et b~s'q~ .as. ·:la ~tterl.~ 1e .- rgue ·a4 

d~P'e -:r'€gir· ·Cl\~lq,ti.,~~ ~~.a~~· qv.e· se t-~a.i;:c~ U"oti- ~~~-t11io~• 
IJ se.~ -e_n ~l. ~a~t> a estu.Qc.).<Y,f ~t .:'P9go «¡~e ~ea.Uce ~:t 'aelf 

4bi' éf:\ -v¿{li&O. á ~oJ'1Ji1.~;t<S'n de· qlJ.e 1~$t,e il):tilimo t s;~or.~ "<iu~ :w 
~1 ·pr.~-s~ntal;l'te, '(le ~4. t~ft,ul<"O es 1)oseédot -a'e. 1Iia,ta -f~, PU.~es. 4-:a. 

sJ .i;k de'tl9-CUJ; ll.O -igrierra 'qUe. ~t ~¡-eseftt~t'e dt:J~- t:f~i,o. e~ l50... 
seea"'r 'de prala -fQ 1 e_l ten~d.A~ ·d:es;rio,~e·í:a.,cH ,Pctd.x-á ;é.~J:S:(~~ ~~ 
~;i ~ag0 :.d~:t t:tt\ilG-J .CAb. ~~e ,~n el ¡u;f1l1.?.~¡>1\.o d.~ q~é'· qU~e;ñ· ~ 
!paga .mal .pª_ga ,.cíos :if~cesi' 
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Y qué pago ~ás mal realizado, que el Verificado a sa-­
biendas de que qui~n se ostenta co~o leg~timQ tenedor de un 
títulD, no lo es, y ~uedo probarlo4 

Así pues en el pr~sente caso el interrogante no resuel 
to en forlll.a expresa por la Ley, es: debo pagar de conformi­
dao: con los artículos :38 "y 39 de Lé. Ley de Títulos de Oper~ 
ciones de Crédito, que regulan la adquisición del derecho -
de propiedad sobre ~¡ título o bien, abstenerme de hacerlo­
oponiendo la excepción de dolo, como personal~ con base en­
la fracción XI del artículo So. del precitado ordenamiento. 

Máxime que ninguna norma se descubre en la Ley de Tí-­
tulos, en que se sancione una predominancia incondicional y 

absoluta de la apariencia sobre la realiaad en el punto que 
tratamos, o sea predomi~ancia absoluta de la propiedad for­
mal sobre la propiedad material. 

Al efecto las soluciones que los diferentes autoreB -­
dan a este problema, son discrepantes entre sí. 

Vivante afirma que el suscritor no sólo tiene el dere~ 
cho, sino también el deber de pagar a quien está en posesión 
del título en las formas prescritas por su ley de circula-­
ción, aunque sospeéhe que la posesión es hija de un abuso. 
A su juicio, sólo ~n dos casos la negativa del deudor es -~ 
justificable: ep el caso de oposición al pago 1 hecho legal-
mente, por el que se afirma propietario del título (lo que­
nadie discute y es ~jeno, por lo demás al punto que se deb~ 
te), y en el caso de que con el pago se propusiese el deu-­
dor ayudar al poseedor, reo de un delito, a aprovecharse -• 
del mismo. {Esto último demuestra que la teoría de Vivante 
comprende no sólo los casos de sospecha, sino aún los de -­
certidumbre). 

Arcangeli sostiene la tesi.s contraria., pues en su con­
cepto, no pesa sobre el deudor la obligaciórt de que se tra­
ta, quien puede reusar el pago, si bien quedando con la --· 
obligación de proba~ 1~ mala fé del poseedor, una vez deman 
dado por el mismo. 

Para Bonelli, s1 e1 deudor conoce la mala fé del pose!t 
dor 1 está en p~sibilidad de prouarla, debe reusa~ el ~~o, 
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pues sólo de esa posibilidad depende que se le pueda impu-­
tar HABE'R FAVORECIDO LA MALA FE DEL :l?OSEEDO!t. Fuera de --­
~ste ca~o el deudor no está obligado a reusar el pago. 

Finalmunte con el pen~amiento de Bortelli, coincide en­
el fondo el ds M~H3s~ne9, qui~n f;p ~J$:nrese. de este modo: El -
deudor de be, en prfncri-pio, negáJ:-se a pagar, ·aunque en el -­
~erreno concreto de los hechos, y por razones de mera opor­
tunidad, impuestás por exigencias de prueba, su actitud --­
haya de ser diversa. Para decidirse por la abstención, o -
blen por el cumplimiento, influirá en la práctica la situa­
ción en cada caso concreto, ya que la abstención--coloca en­
la necesidad de tener que demostrar la mala fé de el posee­
dor en la adquisición del título, de manera ~ue ten~rá que­
valorar las probabilidades que se le ofrecen en cuanto al -
€xito de la pr-ueba; en tanto que, de optar :por el cumpli--­
miento, si bien gozará de la ventajosa situaci6n de demand~ 
do frente al tenedor despojado del título satisfecho, y re­
caerá sobre el actor la carga de la prueba Telativa a la m~ 
la fé con que se hizo el pago, que,dará expuesto caso que el 
reivindicante obtenga éxito en cuanto a la prueba de lama­
la fé, de tener que reiterar al tenedor desposeído el pago­
hecho al poseedor ilegítimo. 

Por las razones que expuse, las cuales soh coinciden.:.­
tes con la teoría oportunista de Messineo y Bonelli, resuel 
vo el interrogante formulado, de la siguiente manera. 

PUEDO PROBAR QUE EL T~NEDOR ADQUIRIO EL TITULO POR ME­
DIOS ILEGITIMOS, O DELICTUOSOS ,. NO PAGO; Nb PUEDO J?ROBAR, -
SI PAGO. 

Tal tesis, debe dar lugar a un artículo, que englobado 
en la sección segunda DE LOS TITULOS NOMINATIVOS, a la alt:!:!_ 
ra del artículo· 39, deberá quedar redactado en la siguiente 
forma. 

Artículo ¿.- SI AL DEUDOR DE UN TITULO DE CREDLTO L:E: -
CONSTA Y PUEDE PROBAR, ~UE EL TENEDOR ADQUIRIO EL TITULO -­
POR MEDIOS ILEGITIKOS O DELIÓTUOSOS, NO DEBE PAGAR; LE CONS 
TA PERO'NO PUEDE PROBAR TAL ADQUISICION IRREGULAR, DEBE PA­
GAR .. 
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CAPITULO I!. 

DE LA .DEGRADACION DE LOS TITULOS NOMINATIVOS, 
DEBIDA A LA INCEaSION DE LAS CLAUSULAS NO NE­
GOGIAl3LE, UO A LA ORDEN U OTRA EQUIVALENTE. -

El endoso transfigura la letra antigua, transformándo­
la de relación ~nmóvil y circunscrit~ a determinadas perso­
nas, (como eran las que intervenían en el contrato de cam-­
bio trayecticio) en el med~o ágil y vivo de transmisión de­
valores patrimoniales que es actualmente. La letra moderna, 
que al circular gracias al endoso, acrecienta sus propias -
fuerzas al multiplicar sus garantías con los sucesivos tras 
pasos. 

El endoso presenta asi dos características fundamenta­
les: la faciliaad de transmisión de la letra, y el aumento­
de la garantía por la nueva obligación al pago de la misma, 

que van asumiendo los sucesivos endosante~--
El endoso, es definido por Garrigu~z, co~ una cláusu­

la accesoria e inseparable del título, por virtud de la --­
cual el acreedor cambiario pone a otro en su lugar, transfi 
riéndole el titulo con efectos limitados o il±mitados. 

De tal definición se deduce que los derechos y obliga­
ciones nacidos del endoso, son der~chos y obligaciones deri 
vados de un acto unilateral, por el cual el tenedor coloca­
a otro en su lugar. Naturalme~te que para que exista el -­
endoso deberá haber naturalmente un contrato subyacente, -­
pero de tal convención no derivan los derechos y obligacio­
nes nacidas del endoso. Asi pues, el €ndoso por su natura­
leza es: una declaración unilateral abstracta, con efectosp 
prbpios, independientes del contrato que le dió origen, fun 
cionando la autonomía y la abstracción~ 

Siendo los requisitos personales del endoso, el endo•­
sante y el entiosatario~ Es endosante. la persona que trans 
fiere el título y ~dosatario la p~rsona a quien el título­
se tr~sfiere. 

SLn embargo, el e~dosq no tiene por si mismo eficacia-
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tJeaslativa, se necesita la tradición pará ~ompletar. el neg{)­
cio de tnasmisión. 

De ahí que constituyendo el endosó el acnntecimiento -­
más notable de 1~ historia de ·la letra, por la facultad tan­
amplia de circulación que le dió~ constituyéndola ~n un ver­
dadero eubstitutivo del dine~o, es por lo que me parece un -
verdadero absurdo, la disposicion de la Ley de Títulos y ·-~ 
Operaciones de Crédito, que en su a~tículo 25 establece que­
no obstante ser los titulos nominati~os por su naturaleza, -
a la Orden, si algún tenedor des€a que el título ya no se -­
trnamita por endosos, inscr.ibiéndo en el documento las c¡áu­
sulas "no negociable", "ho a la orden" u otra. eq_uivale:nte, -
desde entonces el título sólo podrá ser transmitido en la -­

forma y con los efectos de la cesión ordinaria, Con €sto se 
afecta la esencia misma del título, produciéndose su degrad~ 
ción, ya que como consecuencia de ello, ~e pierden: a) ele-­
mento de la autonomía, pudiendo oponerse al adq_uirente las -
excepciones que se tenían contra el cedente; en tanto que -­
en el endoso, el adquirente del título adquie~e un d~recho -
suyo, independiente del derecho que tenía o pudo tener quién 
le transmitió el t:ltulo y por tanto no pueden oponérsele las 
excepciones que pudieron opon~rsele al endosante. b) Tam--­
bién desaparecen, agrega Tena, la legitimación, porque será­
necesario acompañar al título el documento donde se consigha 
la cesión; en~nto que el endoso debe consta~ precisamente -
~n el título. e) La literaliüad. por~ue puede darse el caso 
de qué el obligado haya pagado al cedente nna parte del tí-­
tulo y podrá oponerse al cesionario la excepción relativa, ~ 
por no funcionar la autonomía. En cambio, en el €ndoso por­
sí funcionar la autonomía, tal excepción de pago parcial no­
podrá ser opuesta al endosata~~o, pues en el caso de que tal 
pago conste en el cuerpo ~ismo del doc~ento, el endoso ~e -
entenderá por la cantidad gmparada en la letra, ~enos el ~~~ 
importe del pago parcial ¡realizado. 

Además, .quien trn:nsmite el título con la cl~usula ~stu­
diada, no s-e obliga al pago de documento,, pu.es tal efecto -• 
es impropio de la cesión. 
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A mayor abunda1'11iénto;. un cl"~éfi.to ,¡ru.,ede ,aer qeui6o -par ... 
cialment~~ as! ~oma sb~éterae a ~ohgici6n, e~ tanto que si­
yo tehg<' una lett>a de 'Cl:lmbi"'b, t!O la 1)úeao enaosa:r parCial-­
m~nte~ ni someterla a, candic:L6n algu.n.~ El endoso pa!'cíal .... 
dice la ley exp'r.esa:ttie!l.te t es nulo._ ~.A::r'tv JI}. .En tan te ...,.., 
que en -e-1 e:nddsn cotfaicional ta1 cl~ü.sUl!i se tendrá por no­
escrita. Esto d:ebido a que mient~s lE! cesi6n ,es un. contr~ 
to~ el 'értdoso, cortto dejE§ anotado, es una <teclaración unila­
teral de voluntad. 

Eh e1 derecho aletnál1 (Art. 9 de la Drdenanza so1J1~e el­
Cambio)~ se considera que '\Úlicamente el em;i.tente de la 1~-­
trt:t. de cambio puede insertar la cláusula1 po~que siéndo la­
let!'a un título negociable por su naturale!?;a, es e'tJ. creador 
el único que tiene d~recho de cambiar la na~uraleza del tí­
tulo. Sistem~ este aceptado por la ley Unj.fO!"lñe de Ginebra, 
lJ~r.o la ley me::ticana torpemente '9e aparta en .este punto. 

En cambio, en e)': derecho italiano al igaal que nuestra 
ley, cunsidera que ~uedB cualquie~ ten~~or incertar eh la -
letra la cláusul·a no negociable. 

La doctrina con Vivante y Tena,. han cons!i.de!'ado que -­
la inco.rpcrración rle la <Cláusu'la "no a la o.rden 11 suerte efec 
1;os solo en .:favor de quien la inscribi6, pero no aei en •-­
favo!' d~ ¡os signatarios sub,sigutentes, quienes t:J$. .quedarán 
obligados ·cambiariamente, resurgiendo para el título todas'~~" 

las caracte-rísticas fundamentales de legitinraci6tl literali­
dad~ autbnamía y ~sponsabilidad al pago de 1a letr~, 

Sin negar que la d.o'C"t:t-~tla con Vivante y Tena presentan 
$Vb~e ~uestr¿ Ley de Títulos y 0Feracionés de Crédito, un­
gran ~delante, al acepta~ que el título sólo se degrada Bn­
relaci6n e~clusi~a a la persona que ponga en el título o en 
el endoso la· cláusula "no negociable•• ~ yo) de acuerdo ctm la 
Ley Unifó~e de GinebTa, con el derecho alemán ~ con los ·-­
principios que eh su oportunidad expuse y a fin de reinte­
gratt ~ la let:tQ. de ca.Illbi:o JI a los Títulos de G:t'édito a. la­
Orden, su éaráoter emirtenten1en"te negociable y evitarles el­
esti~a de su degradaciónt ~ongo * la stanta ~onsideraci6n­
de éste jurado, que 'el al'tícú.lo 25 de la Ley de 'f~'tulos y -
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OpeTaciones de C~dito 1 deberá refo~a~e en la ~igutente -

forma: 
LOS ~ITULOS NOMINATIVOS SE ENTEND~RAN EXTENDIDOS SIEM~ 

PRE ~ LA ORDEN, SALVO LA VOLUNTAD EN OONTRARIQ DEL CREADOR­
DEL MISMO, W~NIFESTADA A TRAVES nE LA lNSEROION QUE EN EL­
TEX1.0 MISMO DEL DOC'OMENTO O En EL SNJ)OSO HAGA, DE LAS CLAU­
SULAS NO NEGOCIAB~~ NO A LA ORDEN U OtRA EQUIVALENTE, 

EN ESTE éASO, Et Tt~ULO 1WMIN'ATiil0 A LA ORDEN, POR SU.­

NA1URALEZA, SOL.O PODRA 'SER TRANSMITIJJO EN LA ]fORMA Y CON _..,. 
LOS EFECTOS DE LA CESION ORDINARIA. 
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CAPITULO I!I. 

tmNFUSION QUE LA LEY HACE Eli ALGUNOS DE 
SUS ARTICUL0S 1 AL CONSIDERAS SCLtDAniASl 

A LAS OBLIGACIONES AUTONCffit&S. 

ta. autonomía de :lOs títulos d-e crédito, se -desprende de 
una manera gene~l tlel precepto legal de que a quien adqui~ 
ra de buena fe un titulo de crédito, no pueden oponérsele -
las excepciones que habrían podido ser opuestas a un ante--

rior tenedor del documento. 
S~gnifica este principio, qfie el derecho que cada te--

nedor sucesivo va adquiriendo sobre el título y sobre los -
derechos en él incorporados, es distinto e independiente -­
del derecho que tenía o pudo tener quien el transmitió el -

título. 
Puede darse el caso, Qe que quien transmitió el título 

no sea poseedor legítimo ~ por tanto carezca de derecho pa­
ra su trnamisi6n. Sin embargo, ~i el que adquiere el docu­
mento es de buena fe

1 
adquirirá un derecho que es idenpen-­

diE:mte y di verso 
1 

es decir. autónomo del q.ue pudo tener la ... 

persona que se lo transmitió. 
Es así, que el derecho del tercer adquirente no es de-

Techo derivado, sino un derecho nuevo. n~cido originalmente 

en su persona. 
Así entendemos la autonomía desde el punto de vis-ta -

activo. Desde el punto de vista pasivo, debe entend~r~e -­
que la obligaci6n de caüa uno de los signatarios de un t~tu .... 
lo de crédito es aut~noma, porque dicha o~ligación es inde­
pendiente y diversa de la que tenían o pudo tener el ante--

rior suscr~ptor del documento. 
Es decir, que la obligación de cada uno de los signa--

tarios, no es una obligación derivada, sino una obligaci6n 

nueva, nacida originalmente en su per.sonav 
Así pues, por vit'tud de la autonomf,a a1>untada, es _ _.._ ... 

irrelevante para la ~alidés de un título 1 la invalid~s de -
una o varias de las obli,gaciones consignadas con el títulot 

BIBLIOTECA CENTRAL UAQ 
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pues basts. una firma. puesta por pe!'so.na capaz, ;para crear -
uns. obligación distinta e independiente de las obligaciones 
que pudieran tt:mer los demás signatarios • 

. A.hora b:i,en y .no obstante lo anteriQ:Mnente expuesto, la 
Jjcy J' la generalidaQ. de ·los tratadistas erróneamente dicen­
que~ "el suscriptor de un titulo de c.rédito se obliga soli­
dariamente". Como aconte-ce en los artículos J4, 90 y 15LJ.. ... 

de la Ley General dé Tí~ulos y Operaciones de Crédito# 
Para ~robar tal error~ es neces rio explicar so~eramen 

te en qué consiste la so¡idaridad, para comparativamente d~ 
mostrar que las obligaciones incorporadas en los títulos de 
crédito no son solidarias, mas sí autónomas, co:IDo dejé ple­
namente pro"Qado. 

Así el artículo 1904 del Código Civil para €1 Distrito 
y territorios Federales, dice que: "habrá mancomunidad cuan 
do haya pluralidad de deudores o de acreedores, tratándose­
de una misma obligación". Y agrega el artículo 1987 del -
propio código, que 11 además de la mancomunidad~ habrá soli-­
daridad activa 11 , cuando dos o más acreedores tienen derecho 
para exigir, cada uno de por sí, el cumpli~iento total de -
la obligación; y pasiva cuando dos o más demandados r~porten 
la obligación de p!'estar, cada uno de por sí, en su totaLi­
dad ln prestación debid~. Y el cuadro se completa ~on lo -
establecido por el artículo 1999, que en lo relativo dice -
"el deudor que paga por enterú la. deuda, tiene derecho a. -­
exigir de los otros Codeudores la parte que a ello~ les co­
rrespondan". Salvo convenio en contra~io~ los deudo~es so­
lidarios están obligados entre sí por partes iguales, 

De los indicados preceptos, se concluYB que existirá~ 
solidaridad paE!iva, cuando tratándose de una misl;Jla obliga-­
ci6n, haya pluralidad de deudores, si cada uno eztá obliga­
do a cumplirla totalmente y q~e en las relaciones inte~nas­
entre los de~dores, la obligación única se dividirá por pa~ 
tes igua.J.es. 

Ahora bien, €n tratándose de títulos de c~édito, no ~­
se trata de una sola y única obligaci9n solidaria, sino que 
como dejé asentado al estudiar la caract~rístLca de la auto 

. -
nom.1a, .cada sus.ctripto:t' del rloc.Ulnento asUlhe una. obligaai~!l ,. 
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suya, distinta de las obligaciones que puedan tener los de-­
más obligados, o sea que en un título de cr~dito hay tantas­
obligaciones como obligados consten en el título,. Esto expli 
ca cómo la nulidad de una de las obligaciones que se incor-­
poren en el título, no afectará la validés de las demás ---­
obligaciones. 

Y tan no es solidaria la obligación consignada en los -
títulos de crédi.to, que el deudor cambiario que paga el do-­
cumento exige d.e los obligados anteriores, no la porción que 
le correspondería en su calidad de deudor solidario, sino la 
totalidad de la obliga9ión. 

El problema se aprecia con mayor claridad, si pensamos­
que eventualmente sí pueüe darse el caso de solidaridad res­
pecto de una obligación cambiaría, en el caso de que varias­
personas suscriban un mismo acto. Por ejemplo: la letra --­
tiene varios beneficiarios y todos firma~ el endoso. En --­

este caso, quedaran obligados solidariamente al pago de la -
letra y si uno de ellos cubre el total, repetirá de los otrbs 
la porción que correspondan a los deudo~es solidarios~ Pero 
la re!aci6n derivada de este endoso múltiple seguirá siendo- · 
inde~endiente de las demás obligaciones que €1 titulo incor­
pore. 

Así pues probado de manera indubitable, que los títulos 
de crédito no incorporan una obligación única solidaria, si­
no tantas obligaciones autónomas, como obligados haya en el­
documento. Propongo la reforma de los artículos 34, 90 ~ -­
l5L~ de la Ley de Títulos y Operaciones de C:r*édi to que indebl,. 
dam.ente hablan de responsabilidad solidaria. 

Los cuales deberán quedar redactados en la siguiente -­
forma: 

Artículo 34.- EL ENDOSO EN PROPIEDAD ~RANSFIERE LA PRO­
PIEDAD DEL TITULO Y TODOS LOS DERECHOS A Et INH~RENTESt EL­
ENDOSO EN PROPIEDAD NO OBLIGA AL ENDOSANTE A RESPONDER DEL -
VALQR DEL DOCUMENTO, SINO EN LOS CASOS EN QUE LA LEY ESTA~­
ELEZCA EXPRESAMENTE TAL RESPONSABILIDAD# 

CUANDO LA LEY EST!BLEZCA .LA OBLIGACION DE LOS ENDOSAN-• 
TES, A RESPONDER DEL VALOR DEL ~OCUMENTO, ESTOS PUEDEN LI---



- 13 -

131?.ARSE !lE ELLA M!DIGTE LA OLAUSutA "SIN ~I ImSPONSABIL!.DAJ)-

0 ALGUNA OtRA EQUIVALENTzn~ 
Articulo 90#~ EL ENDOSO ~ ~ROP!EDAD DE UNA tE~Rl~ DE ~· 

CAMBIO OBLIGA A~ ENDOSANTE ASI COMO A LOS DEMAS SUSCRIPTORES 
DEL nOCU~ffiNTO~ A RESPO~DER DEL VALOR DE LA LETRA. OBSERVAN~ 
DOSE,. EN Str CASO, DO QUE DISPONE E1 i;ARRAFO FINAL ]JEL ARrri .... -
CULO )4 ... 

Artículo 154 ... "" LAS OBL!d-AalONES DEL ACEPTANTE, G-IRADOR* 
ENDOSA}~ES Y AVALISTAS~ SON AUTONOMAS U~AS DE OTRAS AL rAGO­
TOTAL, DE LAS PRESTLCIONES A QUE SE REFIEREN LOS DOS ARTICU-

LOS ANTERIORES• 
El seg~ndo y último párrafo de es~e artículo queda re--

dactado tal y camo apa~ece actualmente en la Ley de Títulos­

S Operaciones de Crédito. 
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CAP!TULO IV. ·• . . 

EFECTOS DE 14 ACEPTACION TOR INTERVENCION, 
EN RELACION CON LOS SUSCRIPTORES DE LA ~­

LETRA .. 

En el derecho Mercantil, siempre se ha admitido, al de­
cir de Bonelli, que si el girado se niega a aceptar, senci~­
llamente porque no tenga motivo alguno para hacerlo o tenién 
dolo niegue igualmente la aceptac,ión, un tercero expontánea­
mente asuma la obligación de~gar a éU vencimiento la letraA 
con el objeto imnediato de evitarle al girador y demás ob:t-i• 
gados en la ví~ de regreso, los perjuicios consiguientes al­
ejercic~o de tal acción~ 

Siendo la intervención siempre un acto e~pontáneo de un 
tercero que, ante la negativa del girado a aceptar, él lo -~ 
hace para salvar la responsabilidad y el buen cr~dito de --­
alguno o algunos de los obligados en la letra. 

El interventor, se coloca en la situación del girado ~ 
aceptante, salvo que puede indicar por quien interviene y .. 
Bn este caso tiene acción cambiaría contra €1 y los obliga-~ 
dos poster~ores a él; pero no libera a los anteriores, ya -­
que respecto de ellos ha faltado~ dice la Ley, su aceptación. 

t._~t~cl.lJ.Q lO~ Q.e la ¡.e.¡ <1~ ~tl.L~2§ y Q¡z~~~j.~¡¡~s de grédi ~o¿. 
J¡a co~secu~ncia de la q.n.tel,:ior dis_¡w:;d.ció.n. {i~e )-9;- ,:r..~,e._y ~· -

es tien extraña, ya que aunque falte mucho tiempo par¿ el -~ 
vencimiento de la letra, ésta se tiene por vencida para --·­
unos, a quienes puede exigirse desde luego y no vencid~ res­
pecto a otros, a quienes el tenedor de la letra no p9drá re­
clamar su importe sino hasta el vencimiento del plazo. 

Esta situaci6n tendría cierta explicación, si la Ley ~ 
hiciera obligatoria para el tenedor el admitir la aceptación 
por intervención de cualquier -tercero., ~ero como la admi-­
sión de la aceptaci6n es~completamente libre para el tene-•• 
dor de la letra, y siendo ade~ás el único que debe decidir -
acerca de la suficiencia de la garantía que significa ~~ fi~ 
ma del aceptan~e~ luego si en el caso concreto la acepta ca-
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mo su.fici~nte• lª* mi~llta de'be ~e Ut>~t- a to¿os los susc;rip .... 
tore~ d~ lq te~r~ d~! ~~otesto por telt~ de aee~tac~ón. 

eompa.Ya.UJZ'alile:J.te 1 si el g1tado hu~ ere aeeptado :La le­
t~, ~~nguna ~qci6n d~ ~~~~eso te compete derivada de la -~ 
ta!.ta d~ aceptaoi6l'l!.t a.sf ttt+~::t t~oco d.ebe esistirle ningu .... 
na ~cci6n cuando ~ su ~atisfatción ·ha admitido como substi-

1 
tuto del girado, .un aceptante por intervención, m~JCime que-
la propia Ley declapa aplicables a la aceptación por inter­
vención, tod.os los prec-eptos aplicables a la aceptación. 

Por otra pa~t~, ea contrarip a la e<1uidad el pel~iti~­
el es~abl.ecimien1o de ;pr~f[:Jryncic:¡.f? , . .Por ~o~pe:t J,a j.gualdaQ.­
jurídica que d~be regir a todos los responsables de la le-­
tra. 

Así pues, creo que el legislador debió establecer la .. 
liberaci6n de todos los obligados, una vez que el tenedor ~ 
~oltrntariam8nte y a su plena satisfacción, admita la acept~ 
ción po~ intervención~ 

A igual resultado llegan Navarrini y Braceo• 
E.l primero dice: "Me parece intolerable 4 por contrario 

al precepto fund~ental que rige toda aceptación, el consi­
derar una letra vencida para algunos, contra lps cuales pu~ 
de ~;l portador proceder a cobrarla f por otra parte no ven­
Cida". 

Brucco,. a su vez se expresq, en lo. siguiente forma: 11 Es 
ilógico en el caso de la int~venci6n admitida voluntaria-­
mente, la existencia de un recurso con~~a los signataries -
anteriores al favorecido""' 

Ya que teniendo el tenedor de la letra pleno derecho_, .. 
para recha~ar la aceJ;>taci6n1 si la ad;m1te, ull() signifi.ca -­
que estima q-qe puede fiar de nlla._ De ahj, para Bra-ceo, la ... 

a,p.col;u~t>~ncio. tle JD.atrtener, al l.at1o d~ la aceptación -volunta .... -
r.ia, 1~ posi'bi.,.:l.dati de un f'SCi.t:r..eo~. 

~í pues1 por 1~s razbnes que expuse y por coinc1d~ ~ 
con el en terlo- sustetttadCJ tl.i :N~Sper~to t>of' Na'Varrini y l3:ra.­

~ eJ. a~td!cnlo 10'$ d:e la te1 de ~ttulos y Operaciones de -

Crédito debería reformarse! quedando redactado en la siguie~ 
te foTm.a: 
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A.rt1:cu1o lOS.• :tA ACEPTACIO:f.r 'POR tmER\fENOióll,. EXTINGUE 
LA ACCION C~ffi!ARlA ~üR FAL~A D~ AOEP~Aei0~1 CON~RA ~ODOS -­
tOS S!GNATARIOS DE tA LETRA.¡ 

tA VJJJU~A .. - En 1Qs machotes de letras de cambiO, encon .. 

tramos s'iemp:te a éontinua:ci6n <le la. orden de pago, la men-.... -
ción: "Valor recibído que eentará usted .en cuenta según aviso 
de S.S.",- e lo.s e1tpresiones: lfva1or entendidon cuando no se­

desea dar a cqnocer el motivo por el cual el gi~do debe --­
aceptar o pagar, "v~lor en cuenta"·, u otra équivalente. :M:e!! 
ciernes llamadas cláusula de valor, cláu.sula valutaria o va--. 
!uta. Y q~e expresan la pTimera y la última 1 el motivo por-
el cual el girado debe pagar: valor que ya rccibi6, valof' --

~ue debe cargaT en cuenta. 
Cláusula innecesaria, que se conserva por inercia, ~omo 

rém1ri.isccncia de la época en que la letra de camb:Lo era Un -

documento probatorio de un contrato de cambio t.rayecticio, -
pexo que al desvincularse de su causa y convertirse en un +­

documento abstracto. resulta hoy un apéndice estorboso'" sin­
trasc~dencia alguna para la letra, y que po~ lo mismo debo-

borrarse de su texto. 



- 17 .. 

CAPITU:OO V-, 

CONFUSION !JE LA LEY AC:E!RCA DE LG QUE" .DEBE 
E»~ENDÉRSE ~OR PREscn~lO~ t CADUO!DAD. 

ta caduc1d¿a p~anupon~ lA ~o ejec~si~n ~e ciert~e ~ 
hecnos .• ltl obligado en la v:ta de ~egtteso no es pbligado .:...­

propiamente 11áblando. r3U bb11ga.ci6tt el:lt~ eh potencia, res-­
ponde de qUe ~n letra se~ aceptada o pagaa~, pero no está -
obligádo a pagarla., sino ha-ata que sea de~atehdida, ~s --­
entonces cuando surge su @bligacrion, cuando se ~ctualtza~ ~ 

Pero antes si no protesta la letra, o r~chaza la. a~eptación 

o el t>ago por interven~itn de las personas 1:'especto a las ~ 
cuales está obligaaa a: e.d.mi tirlos, la obltgación no llega -
a ac-tll.;:l.lizarae,. tro tiene e:a1stencia, se dice .que ha cAdnca­

d.o. 
Pat'a Bolaffip., ~aauutdad cambiar:La no ~ignUt.ca: p~t"di­

tla de- un dt:rt:lcho q_ue pose~., sinO' :ún.pedtmert11o .Pa1'S. Eleiqutrir-
1o~ Asf pues, la daftucidaü crombi~ia impiae que na~ca e¡ -
derecho Qa¡ttbi~rio 4 p!'eO'ieazneltte :porque fl.O se l.l,e'ha1'0n las -. 
forma1idades t-eque:r:idas para preserva:r la acci.6A C8J1lbia:ria, 

Por el contr'a:hio, la J)resct-1pción catnbiar1.é ee la p~r­

<lida tlel dere.r1no cambiart'o que ya se poseé.. P~rdtd~ detet""­
tnifl.ada por el sóló trnacurso de tres añoa Sin que el ~giti..., 
mo poseedor d~l doc~entb lb ejercite. 

Entoncesy is prescripcl.6n cambiaria ~pone que el. der!! 
cho canió:t.nrio e~iste y que es eje:rt::i taltlet 'Pfiro 110 a-e b.a:ne­
v1D.er dentr\) dél t-értnino legal o oonvenaj:ortal~ pa:s-atlo él ,..­
~u.al,. la :f'a.l ta de acci.6n del acreedor, 'hace nace-r étt i'avor­
~el deudor, el derecho a opmner la e:x:tillcitn li~l dl:'l!"edho -­
cambiaTio. 

La cadu~idad, po~ el contrario, ~mp1de ~ue ~1 dere~ha­
crunbl..a.rio sut-ja en vi.t'tud de la tal ta de rea:li~aci6n d-e las 
condiciones exigidas para su eXistencia o para su ejercicio. 

Desde el punto de vista práctico, es conveniente dis-­
tiflgui1"' la preacrípci~n de la caducidad, especialmente ·en -
el campu procesal. ~ébnicamente la p:te.scripci6n es 'U].l.a ---
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ezcepoi6'n perent.Gria, qUe 'C.est.ru;ye una ac.t;i~U. ql.le 't'Q.VO .eti~ 
tchcia.~t :Peró como axaepc.1ón que es·, ei é~t$. no es- opue·stall¡; 
por el dema-ndad-o, e1 Juee no pod!'f! aacer1a valer de t>fició• 
y e~ derecho -<:ont;i.nuará existiendot l>o:c el 9ontra:tio1 l-11 ,.¡o 

caducidad paT ~e~ ~ hechb que impid~ el nacimiento ae la ~ 
acción y por impedS..r que ésta ns.zcn, estará obligado el -"­

juez al estudia:!:' lós elementos constitt¡tivos de la acción.,• 
e estudiar ls caducidad aunque el demandado' no la haya hecho 

valer4 
En síntesis, que si :;¡e ejercita una acci.Órt p:rescrita,-

~1 juez de~1::;rá dar entrada a la demanda y d~:H:!lara:rla existe.!}. 
te y operante, si el -demanda1i<7 eJtp:ress.m..en:te no ~a destruye­
por l.e~ interposición de la excepción d·e pres-c'!'i;pción. .Si ,.,. 
se ejercita una acción caduca, el juez deberá nega~ lá en·­
trada a la dmra¡1d8., porque sencillamente el aotor no tiene, 
ni ha tenido ~uncu, el derecho que afirma tener, ~o~ inexi~ 

tente. 
Finalmente, .si no tu~o lugar lu caducidad, pórqúe _.~.~ 

oportunamente se levantó el protesto segUido de la notifi~.f! 
ción y av-iso~ prescritos por l.a tey, tal a~ci6n existente..., 
y válida, ya soló quedará sujeta a presc¡:ipción, caso de ~ 
que el ténedor deje transcurr~ el término necesario pata " 
la prescripción, sin que ejercite la acc~ón de pago cu~es~ 

f>Ondientett 
La acción cambiat-ia directa en c'Ontra de4 a'Ceptante y-

sus avaliat&s prescribe en tres años~ contados a ~a~ir de­

la fecha de vencimie~to de la let~. 
Caduca la acción cambiaria ael último Í)enedor de la te-

tra contra los obligados en vi~ de xegreso 1 segÜn el artícn -
lo 160 de l~ Ley de Titulos y Pperaoiones ne 0r~dito, en --

sus incisos I a VI~ 
Inciso I.- Por falta de presentación de La letra para-

su aceptación o para su pago, en los términos de los art.!cu -
los 91 a 96 y 126 al 128t A pesar de 1a terminante decla--
ración de este primer ~nciso del a:rtícu.lo 160, la caducidad 
no se produce por la sola ~alta de prasentación indicada, -
ya que lo único decisivo es la !alta del ptot€stc a que se-
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refiere el i~ciso segundo del ~ismb art!culo que estoy 

examinando • 
.Al efecto, por la ~ola fa.l ta de pr"esentaai.~n de ~'E'· le~ 

tr~ pa~~ su aceptaci6n, s~ pier~e ¡a acción cambia~i~ por -
falta de ace~taoión, pe~o no as1 la acción para e~1g1r su­
pago al ~enci.miento del documen~o, art!cul~ 92 varrafo se~ 
gundo; igualmente por la sola falta de presentación de la -
letra para su pago no caduca la acción cambiaría de regreso, 
~ues si ée protesta la letra dentro de los dos días siguie~ 
tes a su vencimiento, nada habrá caducado. y la raz6n es -­
que la Ley no establece sa~ción alguna para el caso de que­
la letra no se presente privadamente pa.ra su pago, en la f¿ 

~ha de su vencimiento. 
Según el inciso III, caduca también la acción cambi~·-

ria de regreso por no haberse admitido l.a acepta.ci6n por -
intervención de los recomendatarios indicados en la letra -
y a los cuales se refiere el art!culo 92. De acuerdo con -
el anterior precepto en su parte final, el tenedor que no -
cumpla tal obligaci6n, provocará la caducidad de la acción~ 
cambiaría por falta de aceptaci6n. En otros términos: pie~ 
de el tenedor la acción para el efecto de dar por vencida -
la letra por falta de aceptación; pero no para el efecto de· 
exigir el pago al vencimiento del documento. 

Conforme al inciso IV, por no haberse admitido el pago 
por intervención en los t~rminos de los artículos 133 a 138. 

O sea que si el tenedor reusare el pago por in-terven-­
ción del aceptante por intervención~ de los recomendatarios 
o de un tercero, pérderá por caducidad sus derechos cohtra­
J.a persona por quien el interventor o·frezca eL pago y con­
tra los obligados .posteriores a ella, pero no así en contra 
de los obligados anteriores~ respecto de los cuales ~onoer­
~a su acción pa~a exigir el pago del d~cumento; salvo que -
el que ofrezca pagar por intervención no indicare por quién 
paga y no ñubiere aceptante, pues entonces se entende~á que 
lo hace por el girador, caso en que quedan liberados -por -
caducidad todos los suscriptores del documento~ 

De acuerdo con el inci~o V, caduca igualmente la acción 
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por rtt> ~abet"sé ~~ta.do dentro· de. los tres trJ.e~es (;!ittti'ei):t.es 

al protesto ó a la ¡S'r'e~entaait'Sn de ltt letra par?- sú ác~'ta--· 
c~6n o ~ara sü pago4 

No debe eñi'~á'!- {f!Xé te. acct6n intl.ir-eeiiá t3o10 p:t:teda ..,._ 

.eje!:~c.d.:tarse dentlro de, un plttZo Ce tres an:es·ee, cuando la di-­

recta cuente con e1 dé tre~ añ~s, ~u~ es el ~~azo !ijado p~­
ra la prescripción de la misma. {artículo. lG'Jj.. '1 digo que-.­

no es de extrañar' pues ta¡rtbi.€n la obltgac.icó:rt uf? lo·~ fiado-­

res en el derecho c·omún du:r>a mucho menos kJ.Ue 1s. del d.cuclor--

p:rinC:i.pal. 
'Úon mayo:F rázén deb·e a,oontecer ~lgo sem-eJ,'Srt.tG Bh el .d,§_-

l'echo cambia:r:4o 
6 

no sólo. debid6 a la. tn~1ti:,P_lic.iéiad d. e lt1s ....... 

garantías, sina principalmente,. pt>r esta.f ~x:puestaa a .sutl"ilt 

én cualq,uier motnerrto 1.a -reclatl'l"a.Oi6n de J,. . .os. <:rbltga.d:os !Joste-­

rtores <;fUe hayttn cubierto. la letrat reclatnao:i6n $ohrecargada 

con los ac..cesoridS respectivos· ocasionad.O'S :prrr !,os múlti.ples 

:t'eg!'esos. 
Pero lo esencr~ respect~ a e~ta ffraeei6n, como tal se • 

desprende de la dtsti.n-ci6n q'U.e hiCe entre prescrip-c~6fl.1/' ca .... 

ducidad es: que. utJ.a letra protestada poi' .fal,ta de acep.tacri~;n 
o de pag<l O ert -caso de Elispehsa de ptotoot'C'i 1a tnis¡o.a h~ ~ 
sido pr~sentada en 1;.iempo para su. aceptaci6n o pa.,go"' ya no -

pued-e haolarse de' ~e.tt.ucidscl sino de p~scr3:PQ'i6n1' ya que 1 ~ 
'l'e:pit'iéndo, la caattoidad presupone la no e-~e~tts-;i.6n de ci.er-... 

tos presupuestos como es la falta de pretesto. :Pero aaso __,. 
de que los mien10s se hayan ~ealizado 1 ie. acQi6n CJ~.n1biaria de, 

regreso habrá. nacido, se habrá. autua1~Z,$.dó, ten.ará ,Plena po~ 
sihl.lidad de ejercicio y Úhica.lllente q_~ea:s.-:rt $a sl).0eta 23. pre!!_ 

c~i~i6~, caso de que aurante el pia2~ ne~~sari~ ~~& 4ue -. 
la m:i:sma. opere, el tenedo-r legitimo del doettm~:n.to no ejerci-

t.e la acci6n de pago deTiVada de la, misma ... 
La. Ley unifor~e de G~ebr~ 1 no incurre en el eTror de-* 

nü.estro articulo 160 en sus :t:racciones lJ y VI"' ya que para -
la tnistna la caducidad no erta1;e sino en los casos en que el 
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tenedor omita lo~ deberes de diligencia exigidos para la --
actualización 
comprendió en 
artículo 160. 

fracción V de 
. . , presc:rlpclon. 

o n~cimiento de la acción~ y que nuest~a Ley­
las cuatro p~itneras fracciones de nuestro ..,.. .... _ 
El concepto de caducidad, contenido en la -­

la Ley mexicana, es para la Ley uniforme, -~ 

Por lo que hace a la fracción final, ni la primera ni~ 
la segunda parte son Correctas. La primera debió omitirse• 
por innecesaria. Nadie ignora que extinguida la acción --­
contra el aceptante, es imposible que subsista la acción -­
contra los demás obligados, y además trátase de un caso de­
prescripción y no de caducidad, ya que de la letra misma se 
desprende que al prescribir la acción cambiaría directa exis 
tía la de regreso, pero que la prescripción de la primera -
acarreó la prescripción de la segunda. 

La segunda pm·te de dicha fracción es todavía más cen­
surable. Según ella, la acción de regreso caduca por que -
haya de prescribir la acción contra el aceptante dentro de­
los tres meses siguientes a la notificación de la demanda,­
o sea que esta fracción contiene un imposible, porque si se 
protesta la letra, la acción cambiaría de regreso prescri~­
bió a los tres meses de levantado el protesto y si no se -­
protestó la letra, ·la acción cambiaría de regreso nunca tu­
vo oportunidad de ejercicio porque no llegó a nacer, es de­
cir, caducó por la no ejecusión de los presupuestos legales 
a su nacimiento. En síntesis, que cuando la acción contra­
el aceptante deba de prescribir dentro de los tres meses -­
que f3iga:n a la present~ción de la demanda, la acción de t'e­

greso habrá prescrito o caducado según el caso de que se ...,._ 
trate, muchos meses atrás. 

Fracción esta última que simplemente debe~á ser supri­
mida por absurda e imposible. 

Así pues, el artículo 160 de la Ley de Títulos y Oper~ 

ciones de Crédito, debería quedar reformado en su enunciado, 
en la forma siguiente: 

Articulo 160.- LA ACCION CAMBIARIA DEL ULTIMO TENEDOR­
DE LA LETRA CONTRA LOS OBLIGADOS EN LA VIA DE REGRESO, CAD![ 
CA El[ SUS CUATRO PRI1lERAS FRACCIONES Y PRESCRIBE EN LAS DOS 
UL~!MAS.. 



C.APIXULO VI • 

ANACRONICA SUl3SISTENCIA DE Ll>.S INSTITUCIONES 

DE LA PLURALIDAD DE EJEMPLARES Y DE COPIAS. 

Cuando la letra de cambio comenzó a ser un tín1lo cir-­
culante, se eneont~ó con la inseguridad de los caminos y la­
dificultad de las comunicaciones, lo cual trajo como resul-­
tado un fundado temor de que ésta llegare a extraviarse, cu­
so de tener que remitirla para su aceptación a alguna plaza­
lejana, en que el girado tenía su domicilio. Ello aunado a­
que lE• ·rtardanza en el retorno de la letra, podía impedir al­
tenedor la posibilidad de negociación de la letra, motivó la 
creación de la institución de la pluralidad de ejemplares, 

así pues, el nacimiento de dicha institución no ~u~ --­
motivada por exigencias derivadas de la naturaleza propia de 
la letra, sino por condiciones ya desaparecidas en la actua­
lidad,, como lo eran la inseguridad de los caminos y lo tar-­
dío de las comunicaciones. 

Jillora bien, desaparecidas tales circunstancias absolu-­
tamente contingentes respecto a la esencia de la letra, la-• 
expedj_ción de duplicados es nacrónico y casi desconocido en­
la práctica. 

}~ la institución de la pluralidad de eje~plares, una -

cola es la letra, c~mo una sola es lu obligación contraída -
por cada signatario, en virtud del principio de la autonomía 
y los diversos títulos no son sino reproducciones de la mis­
ma letra, sin más diferencia que la relativa al número ordi­
nal que a cada una corresponde. 

J)e donde debe inferirse, que aceptado un ejemplar debe­
negar la aceptación de los demás, pues de lo contrario que-­
dará obligados tantas veces como ejemplares firme y pagado -
que sea un ejemplar debe negar el de los demás. Finalmente~ 

protestado uno por falta de aceptación o ·de pago~ puede eje~ 
citarse la acción de regreso vali~ndose el tenedor delmsmo­
ejemplar o de cualquier otro. 

Pero si el texto de los distintos ejemplares es diverso, 
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con ello s:1:l 1"'01llp~ tá 'tlnifiad jurS:díca de qtte s;nt e-~ ha151~ t p~ 
ra erreon"3lrat'h1YS con t~t.as l-etras dis'tÍrrt:trs eomb e ~e:rtt!)lt;tt-é·s­
,q:ivel"l3ós se emi.-h®, t?lJ.diendo tlar o:ri-tn~n en ;relaoi6n a te:rce--­
ros de 'hiletl.a €&,. a ta.nt'a$ O'bligac~one~ 1:111iepenaie1l'tes .contt) • 
dist1n1ra$ sea.tl El'i sU redat!O"i$h los e~"e!ttp1a'res ~i t1dos .. 

~ fii1lla de tlas o m~s- eje¡nplares po~ el. ac~¡rta.nt.e., :ptte""' 
de as! <d13.:rt luga:t e. qí.fe:t-entes si tuaci..ones j.tJ.justas :- que pel'­
óido ttno de di~hos ejemplares firmados 1 el qu~ lo hUiliere -­
enc-ontrado, se adelant-ase en su cobro al l-egítimo tenedor: .... 
bién que siendo el tenedGr urt s:i,.nverguenza, pretenda judi--­
cialmente ol cobro de ambos documentos, máxime qtt~ lo ante-­
l'iO!'- será el justo castigo al girado, por su to:r;pe acti~ud -
de f'irnta.r dos o más document&s, c1.1.ando solo debe firmar un -
éje.mpla.~ y rechazar la firma de los demás • 

.A:s1.. pues para evitar la exigencia poi" par-te de Utl tene­
--dor# de la eX].Jedici6n de la pluralidad de e~-em;pla:rés, €1 gi .... 
~ado:t' debe itlcertar en la let;ra la ·cláusu,la tJtfp,i-t~, ... ~ 

Peró lo esencial dada la dBsapal"'ic:iÓ'h t1e la.s Cit"Cttne"t8¿! 

cias contihgentes, que en su tiempo .justi-ficaron la- eyea:~i-6n 

de la inst:ttutión de la. pluraliaad. fi.e e-jemplarei3..,. e$ la. su­
preciótl. e1'lr. tro.est~a LefY de ~tulos y Operaciones ·Q.e Cr,éq;i:to ,.. 

de los artíctllo-s 117 a 12.1. • 

Peli'o lo g_ue -resuJ. ta aúrt más anacrónio-o es el derecho ._,. 
del tenedor de una letra para ha~er copias de la misrua~ pues 
siendo id.é.ntioo.s los motivo.s que determ.:i_naron -el tracimiento..,. 
de la insti~ci6n de la plu~alidad d~ ejemplates y dB 1~··-­

plu:talidad ae copias y habiendo desaparecido en la. ttc"tuali-• 
dad imJ.es cit"cúnstancias, nada justifica ya su eJ!!istencia;. .... 
máKime que la pluralidad de copias presenta aún mayo~es pe~­
ligros que la pluralidad de ejemplares. En ef~cto: en la-. 
plural¡dad de copias, la copia solo lo es en parte, ya que -
si bien reproduce el contenido íntegro de la l€tra~ tambi~n­
comprende menciones y firmas originales~ como son todas la~­
que sigan a las palabras 1'hasta aqu::L la -copia•~ u Otl'tl. equi-­
\Talente. 

Ahora stt:pongamos que 1a .c!~uSl}lft ".hasta e.qll~ la CC1piá1',­
sr~~-
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\, 

no aparece en la letra., pues la misma se otniti6 por el moti-
vo que fuere, para el .endosatario que la adquie!'a de buena -
fe, la misma valdl:'á como letra de cambio,; pero al pretender­
hacer Valer las acciones que él cree derivan de la letra, se 
encontrará conque no tiene acci6n alguna contra los signata­
~ios de la letra cuya firma fué copiada~ 

As'Í pues por las razones apuntadas etl fav-or de la supr~ 
ci6n de la pluralidad de ejempl~res, aplicables al caso p!'e­

sente y por la razón que acabo de apuntar, deberian suprimi~ 
se de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, los arti-­
culas del 122 al 125. 
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CAPITULO V~):. 
"-... 'lJ-1. '~ :¡, 

LA SIN RAZON DE LA LEY, At ESTABLECER QUE 
CUANDO EL GIRADOR Y E:L GIRADO SON UNA M!S 
MA PERSONA, tA LETRA DEBA SER GIRADA SO-­
BRE PLAZA DISTINTA DE AQUELL! DONDE SE --

EXPIDE. 

La letra de cambio es ~l tema central de todo estudio -
sobre títulos de eréditot por ser la institución alrededor -
de la cual se ha elaborado la parte medular de la teoría de­
tales docunentos. 

Los autores del derecho cambiario, admiten que los --~~ 
antiguos conocieron la letra de cambio como documento proba­
torio de un contrato de cambio trayecticio, por medio del -­
cual se transportaba o· trasladaba dinero de una c~udad a --­
otre .• 

Tratadistas hay que encuentran el origen de la letra de 
cambio en la época de los Asirios y Babilonios, Así se dice 
que Marco Po~o encontró la institución en China) uonde era -
uéada desde ·época inmemorial. La letra de cambio fuE3 usada­
por los Arabes'" Ciceron habló de cartas que se g;iraban para 
situar dinero a ciudadn.nos romanos que se enbont!'aban €n --­
ciudades griegas~ Pero no es sino hasta la édad media ita-­
liana donde encontramos la letra moderna- Se desarrolla du_. 
+ante el gran movimiento de las cruzadas y se extiende con -
el gra,n auge comercial y marítimo de las cu.encas del :Meditu­
r.ráneo y los mares del Norte y Báltico. 

Aparece primero en los protocolos de los notarios, de -
donde es arrebatado por los comerciantes y banqueros y lo -­
reglamentan antiguos cuerpos legislativos como los estatutos 
de Aviñón (1243) de Ba:rcelona (1J9Ll-) y 13olonia (1509 )~ El .. 
primeT documento de esta naturaleza que se -conoce, se encuen 
tra en el protocolo del notario de Genova, Scriba, y data -­
del siglo XII. 

Siendo como ya dejé asentado, un documento probatorio-­
de un contrato de c~bio trayecticio, c~bio que podría ser 
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de dos catego~ias, Cambio locall cuando se cambia una mone­
da por otra en el mismo 1ugar1 sin qUe haya traslaci6n del -
dihe~o de un sitio a otro. Cambio t~ayecticio, cuando ee ·­
entrega dinero en un~ plaza o luga~, para ser reci~ido en -­
plazas distintas de manos de sus ~orresponsales~ 

Su uso se debió a que en las ciudades comerciales itaJ­
lianaa~ e~a muy peligroso que el comerciante caminqre de --­
una ciudad q otro llevando consigo el dinero, porq~a los ca­
minos eran·insegur.os, entonces el antiguo cambista. italiano, 
realiz6 el citado contrato de cambio trayecticio. 

1 .. :tted.iados del siglo XII la letrp. de catnbio su,fri6 una­
radical trnnsformaci6n consistente en: de promesa que origi­
nalmente era~ se convierte en una orden de pago. O seq que­
ya no sé extiende una simple promesa de situaci6n de dinero­
por ei ban~uero, sino que se gira una orden de pagoA Enton­
cés se sustráe la institución de manos de los banq~eros, pa-

' , ra ser usada por los comerciantes en sus transacciohes. j~s~ 

pues, sale el documento de los protocolos notariales pata -~ 
con~erti~se en instrumento mercantil privado. 

LA LE'rRA DE CAMBIO COMO INSTRU:MEN'TO 
CIRCULANTE. 

En el siglo XV!I, aparece la instituci6n del endoso 1 

convirti~ndo~e la letra en un instrumento ci~culante, con 
un radio de acci~n ilimitado. 

La ordenanza cambiaría francesa de Luis XIV de 1673, 
~u~ el primer ordenamiento que introdujo la modalidad del 
endoso, oonvirtienda como dije la letra en un instrumento 
circulante~ sustitutivo del dinero, y de gran utilidad en 
las transacciones comerciales. 

En México, las o~4enanzas de Bilbao que r2gieron duTan­

te la Colonia y después de la Independencta, reglament6 la -
retra como.instrumento negociablet En el te~eno Legislati­
vo, fueron, por cierto, las citadas ordenanzas el primer có­
digo que reglamentó la letra de cambio~ Ordenamiento sanciQ 
nado por el Rey Felipe II en 1560. 



LOS Pa!RCíPlOS MO~ERNOS. 

Llega la letra como instrumento circulante. pero sigue 
si~ndo un ñoc~e~to p~obatorio d~ ~n contrato de cambio --­
trayecticio l llas-ea el siglo XIX.. Mas aebido al gran desa-... 
:rrollo que las activtél.aáes cotnerciales alcanzan e:rt este si­
glo, resultaban a~caicas las viejas instituciones. Por --­
otra parte el funcionamiento del cumbio entre los paísesf -
había sufrido grandes modificaciones inherentes al perf~c-­
cionamiento de los transportes, a la mayor seguridad de los 
caminos y concoBitanteuente a la transformación del crédito 
y de las fina~zas. M~~ime que el contrato de dambio ~o era 
la sola cau&a que podía da~ nacimiento a la letr~; este po­
día resultar de un contrato relativo a la conclusión de un­
negocio, de utl contrato de pago, de un contrato de venta, -
de un contrato de crédito. 

Por fuerza de lo anterior, surgen nuevas ideas.- Eine~ 

en 18J9 publicó su ob:rra "El Derecho Cambiario según las ne-­
cesidades de1 siglo XIX", en el cual sostiene que la letra­
debe ser ±dependiente del contrato de cambio, convirtiendose 
en el papel ~oneda Q~ los comerciantes. Sostiene así pues -
la abstracción de la obligación resultante de la let:ra. 

Obra esta que influye grandemente en la ordenanza cam-­
biaría alemana de ¡848, en la cual se preceptúa que la letra 
es un documento abstracto~ es un título que incorpora un de­
recho de crédito abstract.o:.¡ si.n hacer ya refe!'encia a su -­
causa, o sea al contrgto subyacente, pues cualqttiera que sea 
éste, no influye para n-ado. ni en la vida jurldica ni en la .... 
eficacia dé la letra. De la relación con el anti8uo contrq­
to de c~oio trayecticio, no le queda a la letra de ~ambio ~ 
sino su denominación, la cual no responde y~ a la realidad -
jurídica de la institución, pero que se conserva por tradi~-
. , 

c~on. 

Po~ lo que hace a nuestro derecho, las ordenanzas de ~­
Bilbao da que antes hab16, en eu cttpi~¡o XVTI regl~enta la 
instituciÓ~ como un dncumento ~~obátorid de un cont~ato de-• 
cambio trayecticio; a continuac.ión el Código de Comercio de-
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185L~ la define como un instrumento que contiene el ccmtrato­
de erunbio y agrega que l.a letra es el documento donde se con_ 
aign~ dtcho contrato, E¡ último Código ~ue en M~xico reglameB 
ta la letra como instrumehto ~ue contiene el contrato de c8.!!!_ 
bio, ,fué el código dé 1889. La. Ley de ~!tul os y Operacj.ones 
de Cr~dito de 19)2 ya reglamenta la letra como un titulo ab~ 
tracto, independiente de su ~ausa, del contrato originario~­
que queda as! como una simple relación subyacente* que para­
nada influye ya en la vida y validéz de,la letra. 

La letra de cambio considera como documento probatorio­
de un contrato de cambio trayecticio, contrato que' tie:r:le por 
objeto situar fondos en lugares diferentes, expli.ca el que -
sea de la propia naturaleza de la letra, el contener una --­
orden de pago girada a cargo de sus corresponsales, (o sea -
a cargo de sf mismo) situados en diferentes ciudades-. 

Pero la exigencia actual de nuestra Ley de Titulas y -­
Operacio~es de Crédito, en su art!culo 82, inciso segundo, -
no obstante ya no ser la letra un documento probatorio de un 
contrato de cambio trayecticio, exigir que el girador sólo -
pueda girar una letra a cargo de sí mismo, cuando la misma -
s~a p~adera en lugar diferente del de su expedición, es un­
absurdo que debe desaparecer por las razones apuntadas,. 

Por ello debería reformarse el artículo 82 de ~a Ley -­
de Títulos y Operaciones de Crédito, para quedar con la si-­
guiente redacción. 

Artículo 82.- LA LETRA DE CAMBIO PUEDE ~ER GIRADA A LA':"' 
ORDEN DEL MISMO GIRADOR. 

PUEDE SER IGU.b.LMENTE GIRADA A CARGO lEL MISMO GIRADOR. • 
EN ESTE ULTIMO CASO, EL GIRADOR QUEDJJRA OBLIGADO COMO ACEP-­
TANTE Y SI Lh LETRA FUERE GIRADA A CIERTO TIEM~O ~ISTA, SU -
PRESEUTACION SOLO TENDRA EL EFECTO DE FIJAR LA FECHA !>E SU -
VENCIMIENTO, OBSERVANDOSE RESPECTO DE LA FECHA DE PRESENTA-­
CION, EN SU CASO, LO QUE DISPONE LA PARTE FINAL PEL JillTICULO 
ga. 

Ot;r& solución aún más correcta que la. anterior·, es la -
siguiente: Al coincidir en una misma persona girador y gira­
do, es decir al ,girar alguien contra sí mismo, el título de-



- 29 .. 

be ser conside~ado PAGARE. 
Ya ~ue siendo el requisito esencial de la letra de cam­

bio una orden incondicional al girado de pagar una suma de~h 
terminada de dinero, requisito ~ste que marca la diferencia­
m!s notable con el pagar~, cuya característica esencial es -
una promesa incondicional de pago; al girarse una letra de -
cambio a cargo de sí mismo o sea al ordenarse asi mismo pa-­
gar una suma determinada de dinero, lo que en realidad esta~ 
haciendo, es una promesa incondicional de pago. 

Por lo cual deberá redactarse un nuevo articulo, que -­
in.cluido en el capítulo te:rcero.- DEL PAGARE. Deberá quedar 
redactado en la siguiente forma: 

Articulo ¿.- TODO DOCUMENTO GIRADO A CARGO DEL MISMO -­
GIRADOR DEBERA SER CONSIDERADO PAGARE. 
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CAPITULO VIII. 

DE LA ACOION CA1ffiiARIA EN CONTRA _DEL LI• 
aRADOR DEL CHEQUE~ 

•Ordinariamente los documentos privados para aparejar-.... 
ejecusión, necesitan ser reconocidos judicialmente. En cam­
bio en los títulos ejecutivos~ no es necesario ~econocer la­
firma del docttmento para que se despache ejecusiónt porque­
la ejecusión va aparejada al documento mismo. Y el fundameg 
to de esta ejecutividad 1 según Vivante, radica en la volun-­
tad del signatario que ha firmado el documento, de crear un­
documento que ya sabe apareja en virtud de la Ley, e.special..­
rigor. 

Ahora bien, la acción cambi~ria es directa o de regreso. 
Ser6 directa, cuando su fundamento lo sea un a obligación -­
cambiaría directa y de regreso, cuando por la misma se exija 
una obligación cambiaría de reg~eso. 

Por disposición de la Ley de Títulos y Operaciones de -
Crédito, Qebemos equiparar ai librador con el aceptante de­
la letra de cambio, pues en su contra se da la acción cam--­
biari~ directa. Dreo sin ·embargo, que más bien debe equipa­
rarse al librador de la letrq, y que en consecuencia la ---­
acción en su contra debiera ser, coincidiendo con Massa1 --­

acción cambiaría de regreso, La razón de tal aseveración, -
es que la acción contra el girador que la Ley consiQera di-­
recta, está sujeta a caducitiao ~ siend·:J en eon.secuencie. t~-1. -

acción regresiva. 
La c-P.duci0..Ftcl de la acción contra el librador y sus ava..a 

listas, esta señalada en el artículo 191 fracción III que a­
la letra dice: caduca tal acción, cuando teniéndose fondos .... 
disponibles en ¡~ institución durante la época de prese~ta-­
ción del cheque, el mismo no fué presentado para su cobro, ~ 
dejándose posteriormente de pagar por causas ajenas al ltbr~ 

dor,.. 
For ejemplo: libro un cheque al portador, el cual me 

es robado~ por ser al portador no puedo ni cancelarlo, ni 
reinvindica~lo, ni retirar fondos para cYitar su pago, ni 

----
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revocarlo~ El mismo es endosado a ~n adquirente de buena • 
fe, transcurren los quince días del plazo de p~esentación -
sin que el cheque sea presentado a su cobro, el librado --­
quiebra y el cbeque no es pagado. El tenedor habrá perdido 
por caducidad, su ncción contra el librador. 

Así pues~ probado de manera induvitable que la acción­
en contr~ del librador de un cheque caduca1 y que po~ tanto 
trátase de una acción cambiaria de regreso. debe reformarse 
el artículo 191 fracción III de la Ley de Títulos y Opera~­
ciones de Crédito 1 debiendo quedar redactado como sigue: -­
Artículo 191.-- Por no haberse ,presentado o protestado el -­
cheque en ln forma y p~azos previstos en este capítulo 2 ca• 
ducan: 

Fracción III.- LA ACCION DE REGRESO CONT~ EL LIBRADOR 
Y SUS AVALISTAS, SI PRUEBAN QUE DURANTE EL TERMI1TQ DE PRE-­
SENTACION TUVO AQUEL FONDOS SUFICIENTES EN PODER DEL LIBRA­
DO Y QUE EL CHEQUE DEJO DE PAGARSE POR CAUSA AJENA AL LIBRA 
DO, SOBREVENIDA CON POSTERIORIDAD A DICHO TERMINO, 
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C.API~ULO IX. 

J.:l.E ~A RESJ?ONSABILIDAD DEL LI13R.ADQ_R AL J?AGQ 

VE:L CHEQUJ5,.. 

El librador res~nde de que el cheque sea pagad~~ y en­
cago de que éste se presente en t~empo ~ no ~ea ~uoierto por 
causa que le sea imputable, debe~á pagar alfunedo~, además­
del importe del cñeque y log gastos legítimos, los·daños y­
perjuicios que no serán inferidos al 20% del valor del cheque. 

Creo ~ue no se trata de daños, sino de una pena impues­
ta por la Ley al librador, en favor del tenedor del cheque,­
ya que el tened~ puede exigir daños y perjuici~s por la --­
cantidad que se le hayan causado, rero hasta el 20% del va~­
lor del cheque no necesitan s~probados ni es necesario que­
se .. b.ayan causado.. Artículo 193 de la Ley de Títulos y Ope­

raciones ~e Crédito. 
Peró además de dichas penas, de na~~aleza puramente -­

Civil, la Ley ha esi:;ablecido una ~anción penal, ;para oasti ........ 
gar a quienbs emitan cheques irregulares, como €S el caso de 
que los cheques, no se~n pagados porque el libraqor no tenga­
fondos, o po sean suficientes, carezca ~e autorización de la 
inst:i tuci6.n bancaria para librar cheques, o hay'a retirado los 
fondos para evitar el pago de los títulos~ 

~1 artículo 19~ establece que en estos casos, €~ gira-­
.. dor sufrirá la pena correspondiente al delito de .fraude. 

Es esta »na sanción penal, que la ~ey ha ju~gadü nece~ 
sario establecer para garantizar la circulación de los che-­
ques como instrumentos de pago sustitutivos del dinero. Fi­
gura jurfdica ésta, que traé de cabeza a los penalistas, --­
quienes discuten que clase de delito es: si delito formal, -
si delito de peligro, si delito de fraude 1 etc .. ~. 

Pero es así que de la simple lectura del artículo 193 -
se deduce que no se trata de ningún delito, sino tan sólo -­
que se aplicará la PENA CORRESPONDIENTE al delito de fraude, 
y una cosa es que se aplique la pena corre~gondiente al de~ 
lito de fraude 1 otra que se comet.a. el deli t.o de fraude, ·--
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Trátase pues, d.e una- figura Mercantil para la cual esta rama 
del derecho ha tomado la sanción penal: pero sin ~ue pueda -
la doctrina penal explicar la naturaleza jurídica de esta -• 
figura. 

Conforme a su noc~ón doctrinal penal, el frtiude es un -
delito PA2?RIMONIAL ~ue consiste,. en obtener mediante falacias 
o engaños 4 o por medio de ma~uinaciones ~ falsos artificios, 
la usurpación de cosas o derechos ajenos, 

Siendo la esencia del delito de fraude, el engaño~ o -­
sea la mutación o alteración de la verdad, a fin de inducir­
a error o mantener en él a una persona, con el objeto de --­
apropiarse el bíen de otro y obtener un lucro indebido. 

Así pues el fraude no es unrelito más ~uc cuando sirve~ 
para hacerse ilícitamente del bien de otro; y en el caso del 
artículo 193, ~al perjuicio a un tercero no es necesario pa­
ra que se aplique la sanción prevista por el mismo. ~or --­
ejemplo: El librador gira un che~ue al portador, va a cobra! 
lo, pero en el trayecto le es robado el documento. Entonces 
él, para evitar ~ue el ladrón cobre el cheque retira los --­
fondos, el librador irá a la cárcel, a pesar de que al fir~ 
mar el documento no hubo dolo, ni obtuvo lucro alguno. y sí­
el robado fué él. Es ~ue al crear el documento, el girador~ 
creó un valor económico, del cual responde por su creación -
aunque entre a la circulación en contra de su voluntad~ 

Otros penalistas pretenden ~ue se trata de un delito ·­
especial, distinto del fraude, al que han llamado "delito de 
expedición de- che~uos sin fondos". Tal concepto es err6neo, 
desde la denominación del pretendido delito, por~ue éste no­
se integraría, en todo caso en el momento de la expedición -
del che~ue, sino en el momento de su presentación y no pago. 
Pues ·bien pudiera suceder ~ue el librador efectivamente no -
tuviera fo~os en el momento de expedir el che~ue; pero si -
los tuviera al ser presentado, y entonces no habrá delito. -
Pero a mayor abundamiento, para los Bfectos del 193, el dolo, 
elemento esencial de todo delito~ no tiene ninguna importan­
cia. 

Veámos el si~iente ejemplo: yo suscribo un cheque al -
portador, para explicar los elementos del che~ue con ún eje~ 
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de un te~cero de buena te, quien pretende cobrarló, y se -­
encuentra conque no tengo fondos. La ausencia de do~o en -
la expedición del cheque no salvaría mi ~esponsabilidad. 

Asi pues el artículo 193 está mal redactado, princi~al 
ménte porque él debió establece~.una sanción resultante de~ 
una infracción) y no absurdamente hacer el env1o a la pena­
de ~raude. 

Por lo que hace al criterib sustentaao por la Suprema­
Corte de Justicia de la Nación, ésta en una primera ~poca -
se orienta a considerar el delito establecido ror el artíc~ 
lo 193, como un delito formal, con elementos constitutivos­
propiQs; diferentes del fr~ude previsto en la fracción IV -
del artículo 386 del Código Penal para el Distrito y Terri­
torios Federales, tratándo de crear una tutela específica -
del cheque, dada su trascendencia en el terreno 'ancario y­
monetario. 

En consecuencia, para la jurisprudencia de la Corte, -
la acción era \)unible independientemente de la existencia -
del dolo y de la obten9ión o no de un lucro inde~ido~ 

Esta tesis pudo haber sido cierta, si la misma fundára~ 
se en la distinción técnica entre delito simple y simple co~ 
travendión. O sea que la emisión de un cheque sin fondos -­
constituía una contravenci6n. Siendo el caracter constituti 
vo de la contravención, la simple desobediencia a la Ley que 
prohibe las acuiones u omisiones constitutiva~ de la contra­
venc:t_ón .. 

Así sí Be explicaría, el porqué, aunque el librador de• 
un cheque no obráse dolosamente y no causase daño alguno, ~­
sería ac~~edoF a la sanción prevista, porque para que se --P 
configure la contravención, no es necesario que la misma sea 
le si va dé un dere,cj1o, pues es 'P.;recisamente de la natu,ral.eza­
de la pro~i~ición el pre~enir la lesión de ~n de~echo; y si­
éste -sot11:E¡vj.n:i,ere, no puede hablarse ya de contravención, --

' sino de un veMadero y propio d~llto •. O sea que si con la -
emisión de un cneque. ej.J:lt tondos se ¡n:ªtende efec.t;:vamente e!! 
gañar y de es,e ~U,&a.Uo oht€~, JJD- l.~A,_- ~-:¡gj¡.o~ lJ,ah:r.ás.e,-
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cometido el delito de fraude con independencia del artículo 
193 de la Ley de ~1tulos y Operaciones de Crédito. 

Esta tesis fo~lista, lo único que ha hecho es prote­
ger la veracidad de los usureros, que exigen a sus deudores 
la expedición de cheques en blanco, o posdatados, para te-­
ner en contra de los mismos, é'h caso de no pago la amenaza­
de una nanción penal. 

La más reciente jurisprudencia de la Suprema Corte de­

Justicia de la Nación, se ha pronunciado en el sentido de -
que tal tipo de infracciones, en las que falta la figura d~ 
lictiva del elemento daño, no encaja dentro de nuestro sis­
tema Constitucional. 

Sos·teniendo al efecto que es insuficiente expedir un -
cheque, sin tener el girador fondos suficientes en el mome~ 
to de expedirlo, para que el delito se considere cometido,­
independientemente de la obtención de un lucro y del propó­
sito de engañar, pues ello seria eliminar del neto delictuQ 
so los elementos de culpabilidad e i~putabilidad que lo -~­
integran, y que juntos representan la responsabilidad penal, 

La existencia de un delito formal de fraude, tal y co~o 
se pretende crear por el artículo 193 de la Ley General de -
Títulos y Operaciones de Crédito, resulta atentatorio de las 
garantías individuales, consignadas en nuestra Constitución, 
pues ello equivaldría a declarar penalmente ret;ponsable a -
un hombre, ·que haya actuado sin intención delictuosa o im.pru 
dencia punible y sin daño a la sociedad o al individuo. - -
Elementos que integran el acto ilícito penal. 

Por lo tanto de acuerdo con esta nueva tesis jurispru­
dencial, el emisor de un cheque será responsable del delito 
de fraude) cuando efectivamente se cumplan los elementos 
constitutivos de tal delito. 

En síntesis, el aTtículo 193 de la Ley de T~tulos y -­

Operaéiones de Crédito, no tipifica un delito n:i, for'mal ni­
material de fraude, ni el tlelito de expedici:ón de cheques -
sin fondos, haciendo simplemente un reembio a la ~ey penal, 
para tomar de la misma tan s6lo, la penn correspondiente al 
delito de fraude~ 
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Asf pues. ~or l~s argumentan que expuse, y por los ---~ 
argumentos de la Suprema Corte, en su tesis actual, sostengo 
el c~iterio de que la emisión d~ un cheque sin fondos, cons­
titu¡e una contravenci6n 1 si eh la emisión del mismo no hay­
intención dolosa, ni obtención de un lucro indebido en per•­
juicio rle tercero; por ser el carácter constitutivo de la ·­
contravenci6n, la siip.ple desobediencia a la Ley que prohibe­
las acciones u omisiones cohstitutivas de la contravención, 
~ero si en la emisión del cheque sin fondos se ha obrado -~· 
dolosamente, y obtenido un lucro en perjUcio de tercero, se­
tipifica el delito de ~raude, cuya represión es de la exclu­
siv~ competencia del derecho penal, haciendo inecesaria toda 

disposición Mercantil. 
Así pues el artículo 193 debe quedar redactado en la --

siguiente forma: 
Párrafo segundo.- POR LA EMISION DE UN CHEQUE :NO PAGA:OO 

:POR NO TENER EL LIBRJJ)OR FONDOS DISPONIBLES EN LA INSTITU-­
CION, :POR Hl.BER DISPUESTO DE LOS FONDOS QUE TUVIERE J~NTES DE 
QUE TRANSCURRA EL PLAZO DE PRESENTJ...CION O FINALli'LENTE POR NO­
~ENER A~TORIZACION PlillA EXPEDIR CHEQUES A CJ&GO DEL LIBRADO~ 
SE COMETERA O UNA SIMPLE C01TTRAVEl\fCION A LA LEY, O BIEN EL -

DELITO DE FRAUDE. 
Párrafo tercero.- HABRA SIMPLE CONTRAVENCION A ESTE --­

ARTICULO, SI EN LA EMISION DEL CHEQUE EN LAS CIRCUNSTANCIAS­
ANOTADAS EN LA FRACCION ANTERIOR, NO HAY INTElWION DOLOSA, -
NI OBTENCION DE UN LUCRO !NDEBIDO EN PERJUICIO DE TERCERO. -
P~RO SI HAY DOLO, Y OBTENCION DE UN LUCRO INDEBIDO, SE COME­
TERA EL DELITO DE FRAUDE-, CORRESPONDIENDO LA REPRESION DEL -
MISMO AL DERECHO PENAL. 

AL RESPONSABLE DE UNA IliTlli~CCION, SE LE IMPONDRA LA s¡-
GUIENTE SANCION.#.~··4·• 
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CAl'I~ULO :z:. 

INACEPTABILIDAD DEL CHEQUB PDR PlillTE D~L 

LIBRADO* 

La inaceptabilidad del cheque, deriva en nuest~o dere­
cho del artículo 196 de la Ley de Títulos y Operaciones de~ 
Crédito, ya que en el mismo excluye como inaplicables a el­
chequé, todas las disposicio~es aplicables a la letra de -­
camb::L.o relacionadas con la aceptación. 

La ley uniforme de Ginebra, sobre el cheque, es aún a­

más explícita que nuestra Ley, a¡ establecer, al igual que­
.J_a IJey italiana, "que toda mención y aceptación consignada ... 

1 

en el cheque se tiene por no escrita 11 • La razón es que el-
librado pag~ en nombre y por cuenta del librador, dentro -1 

del límite del saldo que exista u su favor en la institur-­
ción, en vi~tud de ia autorización que del girador recibo,­
a travéz de los cheques que libra a su· cargo y no como fal­
samente asienta Ne:garrini ~ al afj_rmar que el. librado paga -
los chGques en vir .. cud de una obligación propia., 

Mossa, al igucl que la Ley uniforme de Ginebra, sobre­
el cheque, aljgual que la ley italiana y al igual que nues­
tro artículo 196 de la Ley de Títulos y Oper~ciones de Cré­
dito; anota que la aceptación cambiaría o formal está pros• 
crita del cheque. Tiénese por no escrita. 

Así pues, la certificación, el visto bueno, la confir­
maci6n o cualquier otro acto equi~alente del libra~o, ~ere~ 
ditan simplemente como ya dejé asentado, la exist.encia de -
fondos y además la obligación a impedir que el librador los 
retire durah·t;e la época de presentación del documento, ello 
en aca~amiento de una orden y autorización común de pago~ 

MáxiJ,Tie que el librado ninguna obligación tiene para --
.yon el.tcnedor del cheq~e 1 como tal se desprende del artíc~ 
lo 108, pues aún en el caso.de que teniendo el librado en­
su poder fondos suficientes, se niegue sin justa causa a -­
ree.l izar el pago del cheque, su responsabilidad al pago de­
daños y ~erjuicios por tal falta de pago, sera a cargo del-
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librador y no del tenedor. Tan es así, que el librado no -
paga en vi~tud de una obligación propia, sino en virtud de­

un& orden y autorización del lib~ador, que se prohibe el -­

aval en favor del librado. 
En síntesis que ningÚn precepto de nuestro Ordenamien-

to positivo alude siq~iera, a la axistencia de acción algu­

na del tenedor en cóntra del librado. 
Ahora bien nuestra Ley contraviniéndose así misma y --

despreciando las más respetables legislaciones, preconiza -
en el artículo 199 de la Ley ue Títulos y Operaciones de -­
Crédito que "la certificación del cheque produce los mismos 
efectos que la aceptación de la letra de cambio". El libr§: 
do resulta entonces un deudor directo en favor del tenedor­
del cheque; su obligación tendrá como contenido la suma cam 
biaria con sua accesorios; el librador será un obligado en .. 
la vía de reg+eso; antes de la aceptación por parte del gi­

rado, ninguna obligación tendrá al pago, etc. 
El cheque certificado se utiliza ge~eralmente c~ando -

€1 tom~dor no tiene confianza en el librador1 y as{ el ben~ 
ficiario tomará el giro con la seguridad de que le será pa­
gado. La certificación dice la Ley, no pue~e ser parcial,­

solo puede extenderse en cheques nominativos y no es nego--

ciable. 
Pero pasamos al análicis de las consecuencias funestas 

que la acepta.ción del. cheque produce: con relación a su re­
vocación, una vez concl~Ído su plazo de presentación; y al-

plazo para su prescripción. 
El primer tropieso lo encuentra el legislador en el --

derecho de revocación del cheque que tiene el librador uha­
vez transcurrido el plazo de su. presentación, pues es peli­
groso que ande circulando un cheque aceptado por el banco. 

Y digo tropieso porque el librado~ puede revocar un -­
cheque ordinario, PERO NO ASI UN CHEQUE CERTIFICADO, pues -
una vez que el mismo ha sido aceptado por el banco, el p~ig 
cipal obligado al pago del cheque lo constituye la propia • 

institución bancaria. 
Asi pues aceptar que el librador puede revocar el che-
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que aceptado por el banco, equivaldría en un estudio compa­
~áti~o con la letra de c~bio 1 al absurdo de so~tener que ~ 
pasado determinado tiempo ~1 girado~ de una letra pudiera ~ 
revocar la obligación del aceptant~, obligado p~incipal al­
pago de la letra. 

Y es que mientraé en el cheque el fundamento de la ·-­
oQligación al pago del mismo, lo constituye el contrato de~ 
cheque celebrado entre el lib~ador y el banto. En el cheque 
certificado el fundamento de la obligación al pago del mis­
mo, lo constituye primordialmente al igual que en la letra~ 
de cambio, la aceptación que dei documento hace el gi~ado. 

Consistiendo el contrato de cheque~ en el depósito de­
fondos que el librado haga en el banco, autorizandolo este­
ultimo para expedir cheques a su cargo y obligándose a pa-­
garlos a la vista, dentro del limite del saldo que exista -
a favor del librador. • 

Así pues no pudiendo el librador revocar el cheque ce~ 
tificado~ la Ley, creyendo enmendar su error cometió otro -
mayor, al establecer: para revocar el cheque certificado el 
librador deberá devo¡verlo al librado para su cancelaci6n. 
Esto tiene la consecuencia de que, en caso de extraví9 o ~­
destrucc~ón, el lib~ado deberá seguir siempre el procedi~-­
miento de cancelación y mientras tal cancelación ae tr~ita, 
tendrá congelados los fondos en el banco. 

A continuacion se encuentra la Ley co~que la acción ~ 
cambiaría contra el aceptante prescribía en tres ~os, en -
tanto que la acción derivada del cheque prescribe en seis • 
meses. Po~ tanto dispuso que la acción contra el girado ~· 
certificante prescribiera en seis meses~ 

Encontrándose entonces la Ley conque se cometióa una -
gran injusticia, porque el librado se veneficiaría con la ~ 
prescripción, cuando en el cheque, por la PROPIA NATURALEZA 
DEt TITULO, el ~rincipal obligado es el librador. Y ento~ 
ces la Ley tratando de enmendar este Último error, cometió­
un absurdo más, al disponer en su artículo 207, que dicha­
acción contra el girado certi!icante, no veneficiaría al -­
girado, sino al girador. Es decirt estableció una pre?crip-
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ción e1ttintiva que no es pre"Scripc:i,ón, puesto que no libera 
al obligado (librado) y liberarlo hubiera sido una injusti­
cia, porque, insisto el princi~al obligado en el cheque ~s­
-el librador., que hl gi;rªr dispone de sus fondos disponibles, 
€S ~ecir líquigos y retirables a la vista. 

Por los argum~tos expuestos, es inaplazable enmendar­
la institución, dando a la certificación los ef€ctos ~ue le 
dan la Ley ~niforme y la Léy i~aliana. Quedando reformado­
el artículo 199 de la Ley de ~itulos y Operaciones de Crédi 
to# en la siguiente forma~ 

Párrafo cu~to.~ L~ CERTIFICACION PRODUCE EL EFECTO DE 
QUE EL LIBRADO HO PERMITA EL RETIRO DE FONDOS DURANTE LA -­
~OCA DE PRESENTAeiON DEL CHEQUE. 

Párrafo quinto.• LA INCERSION DE LA PALABRA CERT~FICA­
DO U OTRA EQUrVALENTE SUSdlti';CA POR EL LIBRl ... DOR O LA SIMPLE• 
FIRMA DE ESTE, SIG·NIF!C~N QVE EL LIBRADOR TIENE EN LA INSTJ. 
TUCION FONDOS SUFICIENTES PARA CUBRIR EL IMPORTE DEL CHEQUE. 
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